
El se dejó el caballo en su casa , con muchos criaos allí pa
qu e le asistiera n al caballo lo me jor qu e pud ieran; si no qu e­
r ía una cosa, ech ar de ot ra. Bueno , pues el acompañamien­
to, tos [untos.,.. a la iglesia , a casarse. Al entrar "en la iglesia,
él, el mucha cho aquel, le dió una cosa, un rev'uelo, y se vuel­
ve; y dej ó allí a to el person al. Llega a su casa, ent re a la
cu adra y está el caballo dándose porrazos all í, contra las pa­
redes . Regañó all í a los que había de jao él asist iéndo le.

- ¿Pero qué habé is hecho con él? -en fín , regañando
con ellos, con los asistentes que había dejado .

- Pues m ire esté, nosotros no hemos hecho na.
Pues nada ; cuando va a salir pa fuera y, en mitá la casa,

se encontró con la vieja; d ice:
- Tenga usté su caba llo y déme usté al m ío, y cinco du­

ros que me regaló usté , -dice- que ya le he sacao de los
apuros que llevaba ust é,
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y se acabó .
¿Yo ? No. Me dieron unas alpargatill as de manteca . pa ve­

nime andando yo luego y, como hacía calor , pues se derri­
tieron en el camino. Llegué aqu í descarzo y too

OTRAS VERSIONES

Entre las versiones recogidas en España, sólo he localiza­
do dos a pesar de que se t rata de uno de los cuentos co m­
plejos difu ndidos en la zona invest igada (hasta aho ra he re­
cogido cuatro variantes de este t ema : dos en Almed ina, ot ra
en Luciana y la presente).

Las otras versiones españ olas son " Bella-Flor", de FER ­
NAN CABALLERO, y " El Prí ncipe Españo l" de Aure lio M.
ESPINOSA (n." 140 de sus "Cuentos popu lares españoles,
etc .").

de «Cestería Tradicional Ibérica», de Bignia Kuon l.

Ma. Elisa Sánchez Sanz

Con el libro t itulado " Ceste ría Tra­
dici onal Ibérica", su autora , Bignia
Kuo ni, ha llenado el gran vacío qu e el
estud io de la Cestería present aba en
España. Ediciones del Serbal, de Barce­
lona, ha realizado un gran esfuerzo pa­
ra presentarnos una obra de gran en­
vergadura, cu idada en sus m ínimos de­
ta lles, co n una selecc ión de fotografías
y dibujos, impecable, que nos int rodu­
ce en el deta lle escueto , exacto y mi­
nucioso de cua lqu ier pieza. El libro fue
presentado en Madrid en diciembre de
1981 .

La obra, la magna obra sobre ceste­
ría que todos esperá bamos de Bignia
Kuo ni, abarca te mas españoles y por­
tugue ses por igual -de ah í su den omi­
nación de ibérica- , co n 328 páginas
sabrosas que nos deleitan con su for­
ma de decir.

Unas pinceladas históricas nos
ap roximan a los or ígenes de la cestería
qu e la autora esboza apoy ándose en
los hallazgos arqueológicos, en las ce­
rámicas griegas , en las pinturas rupes­
t res, en los mosa icos, o más tarde en
las ilustr aciones medievales tan to en
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AI-Andalus como en la España Crist ia­
na, en los retablos. en los capiteles o
en los grandes maestros de la pintura.

Pero pasados estos capítulos, la au­
tora se adentra de lleno en el estudio
de l med io ambiente, para mejor hacer­
nos comprender las diferencias cl imá­
t icas y de vegetación que se dan en la
Península Ibérica . El frío , el calor y el
régimen de lluvias va a condicionar un
t ipo de vegetac ión distinto en cada zo­
na geográfica. Así, la madera, trabaja­
da en varas o en t iretas , va a ser carac­
t erística de todo el noroeste pen insu­
lar. El esparto, tanto cocido como cru ­
do , se ha empleado para realizar cual ­
quier pieza, cas i todas , en las zonas le­
vant inas y mer idiona les. La paja, tan to
de trigo como de centeno, ha dejado
objetos tan bellos como sombreros o
cestos de costura, estando extendida
por todo el centro cerealista de la Pe­
n ínsula. Los mimbres, las cañas, los
juncos y las aneas . siempre aparecen en
lugares húmedos. en las riberas de los
r íos, de las acequias o en terrenos en­
charcados, encontrándose po r todo el
t erritorio pen insula r y, con estas fibras

se han hecho los cestos más dispares
para los trabajos agrícolas. Las palme­
ras, en el este peninsular, permiten
confeccionar las más bellas palmas del
Domingo de Ramos .

En. un siguiente apartado, el de
." LOS MATERIALES y SUS FO R­
MAS" , Bignia Kuon i, nos conduce a
" El mundo perd ido de la paja" del
cam po ibérico donde "siguen siendo
los cereales los que conv ierten la t ierra,
cada año, en "l ienzo de oro" y, des ­
pués de la siega, en "el rostro seco de
Cast illa", en palab ras de Machado y
Neruda". Trata este tema con un cari ­
ño mu y especial para referirse al cente­
no y al t rigo. Diferenc ia los cestos he ­
chos con técnica de espiral, de paja de
centeno cos ida con t iras de corteza de
zarza o abedul, trabajados por hom­
bres, con la que se hacen las grandes
piezas panzudas donde se guarda el
grano o los escriños para la masa del
pan o los "karnpasak" o pequeños gra­
neros de los caseríos vascos. Y la dife ­
rencia porque, además, "en manos de
las mujeres las pajas se convierten en
castillos do rados de imaginación y fili-



grana. No se contentan con la paja de
centeno, ni co n el tejido 'en espiral co­
rriente. Trabajan con paja de t rigo,
avena y cebada, sopesando la gama de
sus br illos y el grosor de cada palito ,
y diversificando las técn icas est ruct u­
rales hac ia complejos tejidos trenza­
dos". Y, a veces, la paja se adorna con
fieltos de colores y papelillos de plata
o pajas teñidas. Bignia Kuoni, hace '
despué s, dentro del mundo de la paja ,
un recorrido por las más vistosas "go­
rras" peninsulares, explicando sus for ­
mas y sus colores, Termina el estud io
de la paja dándonos un ampl io reperto­
rio de la utilización de l cuelmo en la
arquitectura rural ya que "e l. cue lmo
de centeno era el material idóneo para
tech ar o "colmar" casas y chozas".
Así, describe cabañas . pajares y refu ­
gios.

Luego, por las "Rutas de la made­
ra" recorre toda la franja montañosa y
húmeda que separa ios Pirineos or len­
tales del Océano At lánt ico. Es un viaje
por la cult ura de la madera de todo el
norte pen insular, basándose esta ceste ­
r ía en las varas y en la made ra rajada
en t iras flex ibles -casi siempre ro ble,
castaño, avellano, sauce, chopo, olmo,
fresno, abedul , cerezo , almez o cerne­
jo ... Para t rabajarla se utiliza el bro te o
puja sil~estre y hay épocas concretas
para su corta relacionadas con las fases
de la luna. Se exp lica to do el proceso
de la preparación de esta madera hasta
llegar a CO I I erti rla en fin ísimas ti ras
con las que elaborar el cesto. Luego,
.Bignia Kuon i,.comenta cada una de las
piezas con sus formas y sus usos, he­
chas en todo el Norte . Interesantes fo-.
togra f ías, como en cada cap ítu lo, ilus­
tran las descr ipciones. Termina las ru­
tas de la madera por los entramados de
las construcciones ta les como las cer­
cas para el ganado o el encestado de la
chimenea pina riega, los "pallabarros" .
gallegos o los "cabaceiros" o pequeños
hórreos circulares de varas entretejidas
que cumplen la función de un grane ro.
También los carros o los " rastrus" co­
mo medios de t ransporte que se hacen
con varas entramadas de avellano .

En cuanto a "la cultura del espar- .
to", tan ut ilizado para todo, nos des­
cribe Bignia Kuon i sus caracte r ísticas

botánicas y cómo ha de hacerse su re­
co lección y también todo el proceso
de elaboración, así como las herr a­
mientas ut ilizadas po r el espartero . Ex­
plica las fases de la cordelería y da de­
ta llada cue nta de los cestos de esparto
empleados en los t rabajos agrícolas y
de los múltiples empleos de las ple itas.
Hace alusión , igualmente, al espa rto te ­
ñido y al art íst ico.

"Las palmeras", co n sus dos varie­
dades de palmito y palma dat ilera, co­
nectan al lecto r con un arte inaprecia­
do pero inimaginable. Parte de sus ca­
racter íst icas botánicas, sus cu idados y
su reco lección, para pasar al proceso
de la elaboración y de las piezas que se
hacen con palmito . Luego, hace lo m is­
mo con la palma dat ilera pero mos­
trándonos un mundo inédito de floro­
nes y guirna ldas, lazos y pompones
que rellenan la mañana soleada de l Do­
mingo de Hamos - palmones que per­
manecerán co lgados en los balcones
du rante un año , una vez que han sicl'l
bendecidos.

"Mimbres y varetas" es la fo rma
más clara de engloba r el mimbre pro ­
piamente dicho , la caña , el olivo, la hi­
niesta: ..; se exp lican los cu idados, la
recolección y el tr atarniento de estos
vegeta les hasta verlos con vert idos en
cestos agrícolas, sob re todo, au nque
también los hay para t ransportar que ­
sos o para guardar la costura en ellos, o
sencillamente se t rata de sillones, de
cestas de compra o de sonajeros.

Con las "cañas, juncos y aneas" , se
hacen secaderos, este ras, cestos , arte s
de pesca, jau las o indumentarias. Se
ven las herr amientas ut ilizadas y se ha­
ce hincapié en el trabajo de los cakice­
ros , tan ' a r ra i ~ados en las t ierras arago¡
nesas. El chozo, en su moda lidad de
abr igo de pastor, .de carbonero o de
bracero de campo, también se cubre
con junco o con anea.

El últ imo cap ítulo, los "APU I'i ITES
PARA UNA TIPOLOGIA" son a mo­
do de conclusiones y Bignia Kuoni re­
sume todo lo que ella ha visto hace r,
cómo y dónde lo han hecho los ceste­
ros. Así, d iferencia las fibras vegetales
du ras de las blandas; establece.una cla­
sif icación de técn icas te xt iles de la' ces­
tería pe ninsu lar, basándose en unas

técnicas primar ias y en ot ras comple­
jas, explicando en qué co nsiste la ces­
te ría en espiral cosida, la co rdada, la
tejida y la trenzada, amén de ot ras ces­
te rías más complicadas (de cuerda co­
sida, de est ructuras anudadas y de es­
tructu ras en aspa ). Los artesanos, que­
dan divididos por sexos y po r of icio,
cons iderando ta l of icio como un com­
plemento a sus ingresos eco nóm icos,
t rabajando los gitanos, el labriego, el
labriego-cestero , el cestero-labriego, el
ceste ro en amb iente urbano, el ceste ro
asalariado, el ceste ro que trabaja a do ­
micilio y los tr abajos ceste ros en pena ­
les, co legios de c iegos, etc. Repasa
también el trabajo prop iamente d icho .
Y pasa, finalme nte, a exp licar la "Fun­
ción, uso y representación", aqu í se
exp lican los tipos de t ranspo rte (se
aportan fot os de cada uno ). se co nsi­
dera el cesto como una med ida, un
molde o un filtr o y también , concede
a los cestos un valor ritua l al ser em­
pleados como un signo del lenguaje o
1I ut ilizarse en la metáfora.

Bignia Kuon i, con esta importan­
te obra, ha dado un fuerte empujón
a la Cester ía de la Pen ínsu la Ibérica,
aport ando no sólo una importantísima
doc umentación gráfica sino sobre to­
do , una forma de t rabajar, metód ica,
elabo rada y precisa. Se ha publicado
un gran libro.
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